
La victoria de Castillo un terremoto político

Por: Jorge Martín. 11/06/2021

La victoria de Pedro Castillo en las elecciones presidenciales peruanas es un gran
terremoto político, que refleja la enorme polarización social y política en el país
andino. La clase dominante ha sufrido una derrota masiva por parte de las masas,
de la mano del sindicalista magisterial combativo a la cabeza de un partido, Perú
Libre, que se describe como marxista, leninista y mariateguista.

El recuento fue un proceso lento y doloroso, y el resultado decisivo no fue claro
hasta el final, tres días después del cierre de las urnas el 6 de junio. En el momento
de redactar este artículo, con el 99,795 por ciento de los votos contados, Pedro
Castillo tiene 8,735,448 votos (50.206 por ciento), lo que le da una pequeña pero
irreversible ventaja sobre su rival, la populista de derecha Keiko Fujimori, quien
obtuvo 8,663,684 votos (49.794 por ciento).

Incluso ahora, los resultados oficiales no se han proclamado. El equipo de Fujimori
alega fraude y está preparando decenas de apelaciones. Las masas están
dispuestas a defender el voto en las calles. Hay reportes de que 20.000 ronderos
(miembros de las milicias de autodefensa campesina creadas durante la guerra civil
en la década de 1990, de las cuales Castillo es miembro) están viajando a la capital
para defender la voluntad del pueblo. Hoy, 9 de junio, se ha convocado una
manifestación masiva en Lima, donde la gente se ha reunido durante tres noches
seguidas frente a la sede electoral de Castillo.

Fue la extrema fragmentación del voto en la primera vuelta lo que permitió a Castillo
pasar a la segunda vuelta con apenas el 19 por ciento. Sin embargo, su éxito
electoral no es casualidad. Es una expresión de la profunda crisis del régimen en
Perú. Décadas de políticas de privatización y liberalización contra la clase
trabajadora en un país extremadamente rico en recursos minerales han dejado un
legado de democracia burguesa basada en la extrema disparidad de riqueza y la
corrupción generalizada.

Cinco ex presidentes están en la cárcel o acusados ??de corrupción. Todas las
instituciones de la democracia burguesa están extremadamente desacreditadas. Las
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manifestaciones masivas de noviembre de 2020 fueron una expresión de la
profunda ira acumulada en la sociedad peruana.

A esto hay que sumar el impacto de la pandemia de la COVID-19 y la crisis
capitalista. El país sufrió una de las peores contracciones económicas en América
Latina con un 11 por ciento de caída del PIB, y ha registrado el peor porcentaje de
exceso de muertes y la peor tasa de mortalidad en todo el mundo, mientras que los
ricos y políticos gubernamentales se vacunaron antes que nadie.

Un voto por un cambio radical

Las masas de obreros y campesinos querían un cambio radical y eso es
precisamente lo que representa Pedro Castillo a sus ojos. Su campaña tuvo dos ejes
políticos principales: la renegociación de los términos de los contratos con las
multinacionales mineras (y si se niegan, serían nacionalizadas) y la convocatoria de
una Asamblea Constituyente para acabar con la constitución de 1993 redactada
durante la dictadura de Fujimori (el padre de la candidata Keiko).

Sus principales consignas electorales: “no más pobres en un país rico” y “palabra de
maestro” resonaron en los oprimidos, los trabajadores, los pobres, los campesinos,
los oprimidos, los indígenas quechuas y aymaras, particularmente en las zonas
obreras y pobres alejadas de los círculos de clase alta de piel clara de Lima.

La autoridad de Castillo proviene de haber desafiado a la burocracia sindical para
liderar la huelga de maestros de 2017. Para los obreros y campesinos, es uno de los
suyos. Un humilde maestro rural de raíces campesinas que ha prometido vivir del
salario de su maestro cuando asuma la presidencia. Su atractivo es precisamente el
de ser un antisistema por la izquierda. Su popularidad revela un profundo descrédito
de la democracia burguesa y de todos los partidos políticos (incluidos los principales
partidos de la izquierda).

Aunque Keiko Fujimori no era su candidata favorita, toda la clase dominante
peruana cerró filas detrás de ella en la segunda vuelta. Su campaña fue brutal. Las
vallas publicitarias en Lima proclamaban “El comunismo es pobreza”, y se
amenazaba con las siete plagas si Castillo ganaba las elecciones. Se le acusaba de
ser “el candidato del violento Sendero Luminoso” en un terruqueo que no caló. El
premio Nobel Vargas Llosa, quien en el pasado se opuso al gobierno de Alberto
Fujimori desde un punto de vista liberal burgués, escribió furiosos artículos de
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opinión afirmando que una victoria para Castillo significaría el fin de la democracia.

A pesar de todo eso, o quizás precisamente por el odio que provocó entre la clase
dominante, Castillo arrancó la campaña de la segunda vuelta con 20 puntos de
ventaja sobre su rival. Esa ventaja se redujo a medida que se acercaba el día de las
elecciones. En parte porque la campaña de odio empujó a los votantes vacilantes
hacia Keiko Fujimori, pero también en parte porque Castillo intentó rebajar el tono de
su mensaje y moderar sus promesas.

Si bien en la primera vuelta había prometido convocar una Asamblea Constituyente
a toda costa, ahora dijo que respetaría la Constitución de 1993 y pediría al Congreso
(donde no tiene mayoría) que llamara a un referéndum para decidir si convocar una
Asamblea Constituyente. Si bien en la primera ronda dijo que nacionalizaría las
minas, ahora enfatizó que primero intentará renegociar los contratos. Cuanto más
hizo eso, más se redujo su ventaja, hasta un punto en el que el día de las elecciones
su victoria fue muy ajustada.

Contradicciones de clase

Sin embargo, la estrecha victoria enmascara la aguda polarización de clases del
país. Fujimori ha ganado en Lima (65 a 34) e incluso aquí sus mejores resultados
están en los distritos más ricos: San Isidro (88 por ciento), Miraflores (84 por ciento)
y Surco (82 por ciento). Castillo ha ganado en 17 de los 25 departamentos del país,
con victorias masivas en las regiones andinas y del sur más pobres: Ayacucho 82
por ciento, Huancavelica 85 por ciento, Puno 89 por ciento, Cusco 83 por ciento.
También ganó en su Cajamarca natal (71 por ciento), una región donde ha habido
protestas masivas contra la minería.

En los últimos días de la campaña, Keiko Fujimori, en un estilo populista clásico,
prometió transferencias directas de dinero de los pagos de las empresas mineras a
la población de los pueblos donde se encuentran las minas. Este fue un intento de
alejar a los votantes de la propuesta de Castillo de cambiar los contratos para
beneficiar a toda el pueblo. Los votantes eligieron a Castillo masivamente en todos
los pueblos mineros: en Chumbivilcas (Cusco), 96 por ciento, Cotabambas
(Apurímac), la base de la mina china MMG Las Bambas, más del 91 por ciento,
Espinar (Cusco), donde opera Glencore, más de 92 por ciento; Huari (Áncash)
donde hay una mina conjunta BHP Billiton – Glencore, más del 80 por ciento.
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Las masas de trabajadores y campesinos que apoyan a Castillo estaban dispuestas
a salir a las calles a defender su victoria, mientras Fujimori gritaba fraude y apelaba
los resultados. En los días previos a las elecciones e inmediatamente después ha
habido rumores de golpe militar. Destacados partidarios de Fujimori pidieron al
Ejército que intervenga para evitar que Castillo tome el poder.

No hay duda de que un sector de la clase dominante en Perú está en pánico y utilizó
todos los medios a su alcance para evitar que Castillo ganara las elecciones. Lo ven
como una amenaza a su poder y privilegios y la forma en que han gobernado el país
desde su independencia hace 200 años.

Hasta ahora, parece que han prevalecido los elementos más cautelosos de la clase
dominante. Un editorial del principal periódico burgués La República describió a
Fujimori como un irresponsable por gritar fraude. “Apelemos al liderazgo sensato y
meditado de líderes políticos y autoridades. Necesitamos tranquilizar las calles del
interior del país, que bullen entre la desconfianza y el hartazgo”. Eso es lo que les
preocupa. Cualquier intento de robarle la elección a Castillo sacaría a las calles a las
masas de trabajadores y campesinos, radicalizándolas aún más.

Todo esto da una idea de lo que enfrentará Castillo una vez que asuma el cargo. La
clase dominante y el imperialismo recurrirán a todos los medios necesarios para
evitar que gobierne realmente. Hemos visto el mismo guión en el pasado contra
Chávez en Venezuela. Destacados miembros de la oposición venezolana golpista
estaban en Lima para respaldar a Fujimori antes de las elecciones y eso no es
casualidad. Utilizarán el Congreso y las otras instituciones burguesas, los medios de
comunicación, el aparato estatal (hasta e incluido el ejército), el sabotaje económico,
para limitar su capacidad de implementar sus políticas.

Defiende la victoria: prepárate para la batalla

El programa de Castillo, a pesar de las referencias a Marx, Lenin y Mariátegui en los
documentos de Perú Libre, es de desarrollo nacional capitalista. Plantea utilizar la
riqueza mineral del país para programas sociales (principalmente educación) y
trabajar con los «empresarios nacionales productivos» para «desarrollar la
economía». Sus modelos son Correa de Ecuador y Morales de Bolivia.

El problema es que esos responsables capitalistas “productivos nacionales” no
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existen. La clase dominante peruana, los banqueros, terratenientes, capitalistas,
están estrechamente vinculados a los intereses de las multinacionales y del
imperialismo. No les interesa ningún «desarrollo nacional», sino su propio
enriquecimiento.

Castillo ahora se enfrentará a un dilema. Por un lado, puede gobernar a favor de las
masas de trabajadores y campesinos que lo han elegido, lo que significaría una
ruptura radical con los capitalistas y las multinacionales. Eso solo se puede hacer
apoyandose en la movilización de masas extraparlamentaria. O puede ceder,
suavizar su programa y adaptarse a los intereses de la clase dominante, lo que
significa que será desacreditado entre quienes han votado por él, preparando su
propia caída. Si intenta servir a dos amos (los trabajadores y los capitalistas) al
mismo tiempo, no complacerá a ninguno de los dos.

En un intento de tranquilizar a “los mercados”, que estaban nerviosos durante el
conteo, el equipo de Castillo emitió un comunicado que vale la pena citar en
profundidad: “En un eventual gobierno del profesor Pedro Castillo Terrones,
candidato presidencial de Perú Libre, respetaremos la autonomía del Banco Central
de Reserva, que ha realizado una buena labor manteniendo la inflación baja durante
más de dos décadas. Reiteramos que no hemos considerado en nuestro plan
económico estatizaciones, expropiaciones, confiscaciones de ahorros, controles de
cambios, controles de precios o prohibición de importaciones. La economía popular
con mercados que preconizamos promueve el crecimiento de las empresas y
negocios, en particular la agricultura y las pymes, con el fin de generar más empleos
y mejores oportunidades económicas para todos los peruanos. Mantendremos un
diálogo abierto y amplio con los diversos sectores de empresarios y emprendedores
honestos, cuyo rol en la industrialización y desarrollo productivo es fundamental.
Garantizar el derecho a la salud y la educación para todos requiere mejorar la
calidad y aumentar el gasto social, lo que debe fundamentarse en reformas
tributarias a la minería para elevar la recaudación en el marco de una política de
sostenibilidad fiscal, con reducción paulatina del déficit público y respetando todos
los compromisos de pago de la deuda pública peruana” (énfasis mío).

El propio Castillo declaró: “Acabo de tener conversaciones con el empresariado
nacional, que está mostrando el respaldo al pueblo. Haremos un Gobierno
respetuoso de la democracia, de la Constitución actual. Haremos un Gobierno con
estabilidad financiera y económica». Toda la experiencia muestra que lo que la clase
dominante describe como «estabilidad financiera y económica», en realidad significa
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hacer que los trabajadores y los pobres paguen por la crisis de su sistema
garantizando las mejores condiciones posibles para la realización de las ganancias
capitalistas. El pago de la deuda está en contradicción directa con la aplicación de
una política de gasto social. A todo esto Castillo debería oponer los intereses
generales de los trabajadores y campesinos. No hay camino intermedio.

Por ahora, las masas peruanas celebran y permanecen en guardia para defender su
victoria. La lucha apenas ha comenzado. Cada paso adelante que dé Castillo debe
ser apoyado. Sus vacilaciones o retrocesos deben ser criticados. Los obreros y
campesinos sólo pueden confiar en sus propias fuerzas y estas deben movilizarse
para asestar golpes contra la oligarquía.

Mariátegui, en la conclusión de su “Punto de vista antiimperialista”, tesis que
presentó a los latinoamericanos Conferencia de Partidos Comunistas en 1929, dijo:
«En conclusión, somos anti-imperialistas porque somos marxistas, porque somos
revolucionarios, porque oponemos al capitalismo el socialismo como sistema
antagónico, llamado a sucederlo, porque en la lucha contra los imperialismos
extranjeros cumplimos nuestros deberes de solidaridad con las masas
revolucionarias de Europa.» Su punto de vista es hoy más relevante que nunca.

LEER EL ARTICULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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